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Reseña Histórica: Acerca de la Regla de Gurvitsch  
 
Por Alexander M. Puyiz, ISPE, Kiev, Ucrania y Juan M. D. Tascón, Instituto Nacional del Carbón 
(INCAR-CSIC), Oviedo 
 
La típica pregunta que cualquiera se hace tras releer por enésima vez el título de este 
breve artículo es si habrá puesto todas las consonantes en el nombre del autor de la 
regla... porque pocos nombres habremos visto escritos de más formas diferentes 
(¡hasta puede que exista más uniformidad en la grafía de Radushkevich, que ya es 
decir…!). Para tranquilidad de todos, vamos a intentar justificar la no necesidad de ser 
demasiado puntillosos con todas esas letras, por dos tipos de razones que 
expondremos a continuación: una de tipo lingüístico y otra de carácter más 
conceptual. 
En al artículo universalmente utilizado como referencia para esta regla, que fue 
publicado en una revista rusa [1], el autor figura como Л.Г. Гурвич, cuya transliteración 
directa al español nos daría L.G. Gurvich. Al estudiar la adsorción de diferentes vapores 
orgánicos saturados de líquido sobre aluminosilicatos naturales (floridina, diatomita) y 
carbones (producidos a partir de huesos y de sangre), este autor observó que la 
cantidad retenida, expresada como volumen de líquido (no olvidemos que nos 
encontramos bajo condiciones de saturación), era aproximadamente constante, no 
siéndolo en cambio la masa adsorbida. Esto sugería que en tales circunstancias los 
poros del adsorbente se llenan con una fase homogénea equivalente al líquido 
(apoyando la hipótesis de la condensación capilar, propuesta muy poco antes por 
Zsigmondy), y llevó a identificar el volumen adsorbido con el volumen de poros 
llenados por ese líquido y, por extensión, con el volumen total de poros del material. 
Por tanto, la cantidad de vapor adsorbida a saturación, expresada como líquido, nos 
daría una medida del volumen de poros del adsorbente, que es lo que la denominada 
regla de Gurvitsch nos viene a indicar. 
Tras una profusa utilización en el ya venerable libro de Gregg y Sing [2], pocos autores 
en la bibliografía más reciente se detienen a proporcionar detalles sobre la aplicación 
de dicha regla. Así, en el libro de Rouquerol et al. [3] se señala que, si bien el cálculo 
del volumen de poros de un adsorbente a partir del volumen adsorbido como líquido a 
una presión relativa ligeramente inferior a la de saturación (por ejemplo, 0.95) se ha 
convertido en una práctica convencional,  el valor obtenido no es demasiado fiable por 
depender de factores tales como la superficie externa y el límite superior de la 
distribución de tamaños de poro. El libro de Lowell et al. [4] coincide en señalar esa 
limitación e indica que la situación óptima para realizar el cálculo se da en isotermas 
tipo IV con un tramo final lo más horizontal posible, siendo no aplicable, en cambio, a 
isotermas con ciclo de histéresis de tipo H3 casi tangente al eje de ordenadas trazado a 
la presión relativa unidad. 
En la fecha (1915) de publicación del artículo de referencia de la regla [1], el 
investigador que le ha dado nombre trabajaba en la ciudad de San Petersburgo, 
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entonces denominada Petrogrado. Su apellido es judío y de origen centroeuropeo 
(deriva del nombre de una localidad de la República Checa hoy llamada Hořovice), si 
bien el hecho de comenzar por “G” indica [5] que en algún momento fue “traducido” al 
ruso, lengua en la que no existe el sonido correspondiente a la “H” checa y que fue el 
único idioma oficial del Imperio Ruso. Razones sociales (frecuentes migraciones de las 
comunidades judías en Centroeuropa) y lingüísticas (uso de diferentes 
alfabetos/idiomas) producen una gran diversidad de formas para un mismo apellido; 
así, el caso que nos ocupa es una de las más de 20 variantes que existen alrededor del 
conocido apellido Horowitz [2]. Una de esas variantes es Gershovitz, transliteración 
exacta del nombre de la ciudad checa de origen y apellido original de un inmigrante 
ruso de origen judío que con el tiempo “americanizaría” su nombre para pasar a ser el 
universalmente conocido músico George Gershwin. 
El investigador que da nombre a la regla, Lev Gavrilovich Gurvitsch, nació en 1871 en 
Poltava (ciudad que hoy día forma parte de Ucrania). Estudió en las Universidades de 
Kiev, Basilea y Friburgo y trabajó en la industria química en Thann, Alsacia. En 1899-
1904 fue editor de la revista "El químico" (Химик), publicada en San Petersburgo. 
Tanto en esta ciudad como posteriormente en Bakú trabajó y ocupó puestos de 
responsabilidad en laboratorios de distintas compañías dedicadas a la explotación del 
petróleo. A partir de 1920 fue profesor de la Universidad de Azerbaiyán y del Instituto 
Politécnico de Azerbaiyán. Su obra más conocida, "Fundamentos del procesado del 
petróleo”, publicada en cuatro sucesivas ediciones a partir de 1913, es considerada 
como un clásico en su género. Paralelamente, desarrolló diversas investigaciones en el 
campo de la química de superficies y coloides. Falleció en Bakú en 1926. 
Si adoptamos el criterio de respetar el modo en el que el autor escribía su propio 
apellido, observaremos [6] que firmó como L. Gurwitsch sus frecuentes publicaciones 
en alemán (la “lingua franca” del mundo científico en aquellas primeras décadas del 
siglo XX). La presencia de “w” y “tsch” es debida a las reglas de transliteración para 
pasar del ruso al alemán. Es curioso observar cómo las referencias que se hacen en la 
literatura científica a la regla aquí examinada utilizan preferentemente la grafía 
Gurwitsch hasta los años 1940-50; a partir de ahí, parece que con el reemplazo del 
alemán por el inglés se pasó a emplear la grafía Gurvitsch, que en este último idioma 
reproduce algo mejor la escritura/pronunciación original en ruso. No obstante, la 
transliteración más precisa al inglés (sin pasar por el alemán) sería Gurvich (modo en el 
que, por ejemplo, Rouquerol et al. [3] escriben el nombre de la regla). Vemos, pues, 
que no hay que preocuparse demasiado de las consonantes del nombre, ya que el 
modo de escribirlo varía con la aplicación más o menos relajada de las normas de 
transliteración entre diferentes idiomas y de la preeminencia de uno u otro en 
diferentes épocas. 
Como anunciábamos al principio, existe otra razón más de peso para no tener que 
preocuparnos demasiado de cómo escribir correctamente el nombre de la regla, y es 
que, tal como lo han  señalado Sliwinska y Davis, su atribución a L.G. Gurvitsch parece 
ser un tanto errónea. Estos autores, en un bien documentado artículo [7] que nos 
parece justo rescatar del olvido, indican que Bachmann y Anderson (discípulos del 
antes mencionado Zsigmondy en la Universidad de Gotinga), en sendos artículos 
publicados dos, y un año respectivamente antes que el de Gurvitsch, ya habían 
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mostrado la constancia del volumen adsorbido a saturación independientemente de la 
naturaleza del adsorbato y habían comprendido e interpretado adecuadamente su 
significado. 
Sliwinska y Davis creen que la atribución a Gurvitsch es debida a un análisis muy 
pormenorizado que de su trabajo hizo Langmuir [8] tan sólo dos años después de su 
publicación. Si bien Langmuir alaba explícitamente el trabajo de Gurvitsch, lo que él 
pretendía con ese análisis era argumentar en contra de sus ideas. La discrepancia 
estaba en que Langmuir creía que la adsorción era el resultado de fuerzas de tipo 
químico que permitirían la formación de tan sólo una monocapa de adsorbato, 
mientras que Gurvitsch [1,6] optaba por una situación intermedia entre fuerzas de 
tipos puramente físico y puramente químico. Sliwinska y Davis [7] creen que el gran 
prestigio adquirido por Langmuir propiciaría, por una ironía del destino, que Gurvitsch 
fuera citado en obras de gran calado, como el libro de McBain [9], que ya usa el 
término “regla de Gurvitsch”, con lo que el salto estaba dado y únicamente faltaba que 
otros investigadores lo adoptaran de manera general, como sabemos que ha ocurrido 
(tanto para bien como para mal, porque hay autores que, en medios tan reconocidos 
como la revista Nature [10], han publicado algunas refutaciones a esta regla). 
A modo de conclusión, no es fácil proponer una recomendación concreta sobre 
terminología. Ahora sabemos que el nombre “regla de Gurvitsch” parece no estar bien 
adjudicado, pero ha adquirido cierta carta de naturaleza y, con todas las posibles 
incorrecciones con que lo escribamos, cualquier lector sabrá de inmediato a lo que nos 
referimos. Tampoco deberíamos llamar sin más “volumen total de poros” al 
determinado por este método, ya que la aplicación de la ecuación de Kelvin nos indica 
que, por ejemplo, el nitrógeno a 77.4 K y una presión relativa tan alta como 0.99 sólo 
va a llenar poros de hasta unos 100 nm de anchura máxima. Quizá lo más procedente 
sea denominarlo simplemente como lo que es: el volumen de [nombre del adsorbato] 
retenido, expresado como líquido, especificando la presión relativa a la que 
corresponde el valor y no olvidando seguir los consejos antes aludidos [3,4] para su 
correcta determinación. 
Como epílogo, mencionaremos que en Ucrania sigue viva la práctica tradicional de 
equilibrar la muestra de sólido poroso con benceno en un desecador a temperatura 
ambiente y durante 24 horas. El parámetro determinado a partir de la ganancia de 
masa se denomina “volumen de poros por adsorción”, sin hacer la menor referencia a 
Gurvitsch… y eso ocurre, paradójicamente, en el propio país de nacimiento de este 
último, lo que nos demuestra una vez más la veracidad del aforismo “Nadie es profeta 
en su tierra”. 
 
Observaciones. En los casos en que nos referirnos al nombre de la regla o del autor sin 
ninguna restricción hemos utilizado la grafía Gurvitsch, que nos parece la más común 
en el contexto internacional. Para las traducciones de nombres geográficos al español 
nos remitimos a los criterios ortográficos de la Real Academia Española [11]. 
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